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LA VERDAD V

Formado por 
340 islas 
volcánicas, es 
uno de los países 
menos poblados
del mundo.

33 atolones y 
una isla 
volcánica  
diseminados en 
un área de tres 
millones de km2 

Su elevación 
máxima es de 5 
metros sobre el 
nivel del mar; solo 
Maldivas tiene 
una altura menor.

Su prosperidad 
se debió a la 
explotación de 
los depósitos de 
fosfato que 
posee la isla.

Su nombre 
colonial era 
Nuevas Hébridas 
y se sitúa a 
1.750 km al este 
de Australia.

Melekeok
  20.842 Habs.

458 km2

CAPITAL
POBLAC.
SUPERFICIE

Tarawa
105.432 Habs.

811 km2

CAPITAL
POBLAC.
SUPERFICIE

Funafuti
11.810 Habs.

26 km2

CAPITAL
POBLAC.
SUPERFICIE

Yaren
9.300 Habs.

21,3 km2

CAPITAL
POBLAC.
SUPERFICIE

Port Vila
224.000 Habs.

12.189 km2

CAPITAL
POBLAC.
SUPERFICIE

5 representantes 
(Atletismo, judo, natación y halterofilia)

3 representantes (Atletismo y halterofilia)

3 representantes (Atletismo y halterofilia)

2 representantes (Judo y halterofilia)

5 representantes 
(Atletismo, judo y tenis de mesa)
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ticas para refugiar a la población
en caso de desastre, desde adqui-
rir una vasta parcela en Fiji hasta
la hipotética construcción de una
plataforma flotante. «¿Ustedes no
lo harían por sus nietos?», plan-
teó el presidente, que última-
mente prefiere desdramatizar y
dice que el terreno en Fiji es, más
que nada, para surtirse de culti-
vos agrícolas inviables en Kiribati.

Reina a hombros
También en Tuvalu andan pen-
dientes del nivel del Pacífico: al
fin y al cabo, el punto más alto de
este conjunto de cuatro islas y
cinco atolones solo se eleva cinco
metros sobre el mar. Pero la mo-
dernidad no ha traído solo preo-
cupaciones a los 10.500 residen-
tes del país, el tercero menos ha-
bitado del mundo: cuando la Or-
ganización Internacional de Nor-
malización estableció los domi-
nios territoriales de internet
(como el .es de España), a los tu-
valuanos les cayó encima una
bendición de dos letras (.tv) con
la que comercian desde entonces,
aprovechando esa golosa coin-
cidencia con la abreviatura
de ‘televisión’. El Go-
bierno recibe
800.000 euros tri-
mestrales por uso
del dominio,

unas valiosas reservas de fosfatos
que acabaron agotándose. Hoy,
por si alguien quiere darse el ca-
pricho, tienen en venta su aero-
puerto por unos ocho millones de
euros, que les permitirían solven-
tar sus dificultades financieras.

El otro récord sí puede vincu-
larse con el deporte, pero en ne-
gativo: Nauru posee la mayor tasa
de obesidad del mundo, con un
97% de los hombres y un 93% de
las mujeres por encima de la fron-
tera del sobrepeso. La culpa se
suele achacar al abandono de la
dieta tradicional, basada en el
pescado, en favor de una apoteo-
sis de alimentos procesados y re-
frescos con burbujas, a lo que se
suma una cultura que interpreta
la gordura como un signo de pros-
peridad. Pero las autoridades loca-
les argumentan que los criterios
acerca del sobrepeso, establecidos
por caucásicos de continentes le-
janos, no tienen en cuenta heren-
cias genéticas como la suya, de
hechuras robustas y poca estatu-
ra. Ciertamente, no hay muchos
países que puedan presumir de
haber tenido un gobernante olím-
pico como Marcus Stephen, su
presidente hasta hace unos me-
ses, un levantador de peso que
compitió en Barcelona, Atlanta y
Sydney.

Si Nauru es una sola isla, su ve-

cino Kiribati se compone de 32
atolones y una isla de coral espar-
cidos por tres millones y medio
de kilómetros cuadrados de océa-
no, una superficie similar a la de
Argentina y Chile juntas. Se re-
parte entre el hemisferio norte y
el sur, entre el hemisferio este y
el oeste. Si sumamos toda su tie-
rra firme, salen solo 800 kilóme-
tros cuadrados, como Lanzarote,
pero las distancias entre algunos
puntos del país superan los 3.000
kilómetros. Durante buena parte
de su historia, los habitantes de
Kiribati tuvieron que acostum-
brarse a vivir en dos días diferen-
tes, porque la línea internacional
de cambio de fecha atravesaba su
territorio: el Gobierno, harto de
esa situación, unificó la fecha en
1995 y consiguió de paso que su
archipiélago más oriental fuese el
primer lugar del planeta que en-
tró en el tercer milenio. El atolón
de Kiritimati va doce horas por
delante de la España peninsular.

En Kiribati, con tres represen-
tantes olímpicos, residen algo
más de cien mil personas, cuya
mayor preocupación es saber por
cuánto tiempo podrán seguir en
sus casas: Kiribati está amenazada
por el ascenso del nivel del mar,
que ya se tragó hace años un par
de islotes deshabitados, y sus diri-
gentes contemplan medidas drás-

aunque a algunos vecinos no les
hace mucha gracia que, en las pá-
ginas correspondientes, abunden
los contenidos pornográficos.

Parece improbable que sus tres
deportistas ganen alguna meda-
lla en Londres, aunque uno ya ha
llamado la atención: el levanta-
dor de peso Tuau Lapua Lapua es
el más bajito de los participantes
masculinos, con su metro cua-
renta de estatura. Pero a esta mí-
nima nación polinésica le espera
un momento de mayor protago-
nismo a mediados de septiembre,
cuando los duques de Cambridge
la visiten y se hospeden en su
único hotel. Es una pena que lle-
guen en avión, porque segura-
mente eso nos privará de ver a
Guillermo y Catalina en la situa-
ción que vivieron la reina Isabel
y el duque de Edimburgo hace
tres décadas, cuando los cargaron
a hombros sobre una canoa enga-
lanada.

Nuestra pequeña gira por las
curiosidades de la región conclu-
ye en Vanuatu, lo que antaño se

conocía como Nuevas Hébridas.
En 2006, para sorpresa del mun-
do, este archipiélago volcánico de
224.000 habitantes se colocó en
cabeza de la clasificación de bie-
nestar y respeto al medio ambien-
te que elabora la Fundación para
una Nueva Economía: según los
analistas de la entidad británica,
allí sí que han sabido conciliar un
envidiable índice de satisfacción
individual con un mínimo daño
al planeta. «Es que nos conforma-
mos con muy poco, vivimos el
momento», aclaraban los vecinos
a los medios internacionales. En
el desfile inaugural de Londres, la
vestimenta roja, verde y amarilla
de la delegación de Vanuatu
transmitió esa actitud positiva y
animosa, que se extiende al de-
porte. El velocista Arnold Sorina,
uno de los cinco representantes,
ha relatado cómo sus compatrio-
tas llegaron a ofrecerle «tierras y
casas» cuando participó en los
Juegos de la Commonwealth.
Aunque en la historia olímpica se
sigue recordando a Eduard Paulu-
lum, el boxeador de Vanuatu que,
el día que le tocaba competir en
Seúl, no supo frenarse ante el su-
culento desayuno y acabó descali-
ficado por exceso de peso. Eso

también fue disfrutar el presen-
te, aunque tal vez lo llevó de-

masiado lejos.


